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A través de estas relevantes memorias escritas entre 1841 a 1850, les proponemos 
aproximarnos a la historia de la vida cotidiana de todo un pueblo convulsionado por la 

guerra. Conmemorar la victoriosa batalla nos abre una ventana memoriosa de los festejos en 
este Bicentenario pero también nos invita a involucrarnos en aquellos aspectos vivenciales del 
sujeto. En este sentido, la obra de La Madrid nos ofrece un gran aporte. Cabe recordar que 
fueron escritas cuando su autor se encontraba en el exilio a causa del régimen rosista. 

Tomamos algunas frases y reflexionamos acerca de ese mundo de emociones y vivencias en 
torno a este relato.

Conforme al autor, quien vivió la experiencia de los 
derroteros de la batalla, Belgrano recibió el mando de 
General del Ejército del Norte en Yatasto (Salta) en lamentable 
estado (tras la derrota en Huaqui) y bajo el acecho constante 
del ejército enemigo conducido por Pío Tristán. Decidió la 
retirada desde Jujuy a Tucumán, siguiéndole una “emigración 
de Salta y de Jujuy”; contingente al cual denominó “Los 
Decididos de Salta”.

En esa bajada a tierras tucumanas, a mediados de septiembre, 
el refuerzo del ejército realista con más de 5.000 hombres 
hizo vacilar a Belgrano, quien pensó en retirarse a Córdoba. 
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Esta realidad, según el autor: “alarmo tanto a los tucumanos que, se presentó su gobernador 
Bernabé Aráoz acompañado de mi tío el Dr. Pedro Miguel Aráoz que era el cura y vicario, así 
como muchas familias conocidas, a pedir al señor general que no los abandonasen y ofrecerle 
que alarmarían toda la provincia y correrían la suerte que les deparase una batalla” .

Belgrano accedió a tal petición del pueblo tucumano y ante el clamor de que “no los 
abandonasen”, así como en Jujuy, se encontró con otros decididos: “el gobernador Aráoz 
acompañado del cura y vicario y de otros varios ciudadanos (…) a la campaña y al tercer día se 
presentaron al señor general con 2000 decididos”.

Según La Madrid; la victoria se alcanzó entre los días 24 y 26 cuando finalmente el enemigo se 
rindió frente al Ejército de Belgrano, quien estuvo acompañado por otros jefes como Díaz 
Vélez, Balcarce, Dorrego y el mismo Aráoz de la Madrid en aquella “gloriosa Batalla de 
Tucumán”. 

Por esta victoria según el autor: “no recuerdo si fue el General o el Gobierno Supremo quien 
acordó un escudo de oro a los jefes y oficiales (…) y de paño a la tropa (…) bordado con letras 
de oro (…) “La Patria a su defensor”.

Asimismo, tras esta victoria quedó inmortalizada la frase “Tucumán sepulcro de la tiranía” en 
una medalla conmemorativa mandada a hacer por Belgrano en Potosí. Su bastón de mando, 
con todo un pueblo en procesión, fue entregado a la Virgen de la Merced, nombrándola 
“Generala del Ejercito Patriota”. 
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